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La mentira
en niños de 3 a 5 años

Es común que los niños mientan. 
Pueden cambiar o exagerar la 
verdad, inventar historias o sólo 
negar lo que un adulto sabe que 
es cierto. Pero esto no es mentir 
realmente. La diferencia está en la 
intención. Una verdadera mentira 
es cuando alguien dice algo sabiendo 
que es falso para ocultar la verdad.

¿Por qué mienten los niños?
Éstas son algunas razones por la cuales los 
niños pueden mentir:

Temor. Los niños tienen miedo de desilusionar 
a sus padres y de ser castigados. Aprenden que, 
si ellos no hacen nada malo, sus padres no se 
enojarán y no los castigarán.

Imitación. Los niños oyen mentir a los 
adultos y piensan que está bien hacerlo. Tal 
vez los adultos digan una “mentira blanca” o 
den una excusa para no hacer algo; pero los 
niños no ven la diferencia entre una mentira 
y la otra.

Costumbre. La mentira se puede convertir en 
costumbre cuando se miente con frecuencia.

Deseo de que algo fuera verdad. Los niños 
desean que algo sea verdad y, decirlo en voz 
alta les ayuda a creerlo. Por ejemplo, cuando 
su niño dice: “Yo no lo hice”, y usted sabe que 
sí lo hizo.

¿Debe castigarse la mentira?
No hay una respuesta fácil para esta pregunta. 
Como padre o madre, usted puede decir que 
castiga a su niño por mentir. Pero el niño 
puede pensar que usted lo castiga porque 
lo descubrió y no porque mintió. Si el niño 
miente por miedo a que lo castiguen, y usted 
lo castiga, es más probable que vuelva a mentir 
más adelante.

Cuando mentir se convierte en algo grave 
Para los Niños mayores

A veces, la mentira es señal de que hay algo más que no 
está bien. Los niños que siempre mienten pueden tener 
también otros tipos de problemas:

•	 Toman	cosas	ajenas	y	hacen	trampa
•	 Se	enojan
•	 Faltan	a	la	escuela
•	 Tienen	dificultades	para	hacer	amigos	y	relacionarse en 

otras situaciones sociales

Hable con el médico de su hijo sobre estas preocupaciones.

¿Qué pueden hacer los padres?
Trate de descubrir la razón de la mentira. Así usted 
podrá saber lo que puede hacer.  

Ayude a su niño a entender lo que pasó en realidad. 
Desear que algo no haya sucedido o decir que no sucedió 
no cambia el hecho de que sí sucedió. Pruebe a decirle: 
“Aunque dices que no dejaste lodo por toda la casa, mira, 
hay lodo y tus zapatos están sucios”.

Sea considerado cuando su hijo cometa errores 
pequeños. Ayude a que su hijo vea lo que hizo mal, pero 
dígale que no le sucederá nada malo si dice la verdad. 
Tranquilice a su niño diciéndole que usted no se enojará 
con él cuando él le cuente lo que sucedió en realidad.

Si su niño hizo algo malo, ayude a resolver el 
problema. Si el niño dejó lodo por toda la casa, limpien 
juntos. Así el niño se dará cuenta de que en realidad dejó 
lodo por todo el piso.

Felicite a su niño cuando diga la verdad. Ayúdele a 
entender que lo que hizo puede haber sido malo; pero 
que lo bueno fue que le contó la verdad y no le mintió. Si 
su niño admite haber dejado lodo por toda la casa, dígale: 
“Gracias por decirme la verdad. Pero tú ensuciaste el piso 
con lodo y ahora tendrás que ayudarme a limpiarlo.”



Si desea información adicional sobre este tema, llame a su médico o al 
departamento de servicio para miembros de su plan de seguro médico.
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Los niños no son adultos
Como los adultos tienen fuertes creencias y preferencias sobre 
los alimentos, no sorprende que los niños también sean así. Sin 
embargo, los niños no son adultos y no debería tratarlos como tales.

No espere que su hijo se comporte como un adulto al sentarse a 
la mesa. A los niños les encanta comer con las manos y “jugar” 
con la comida. Esto está bien, siempre que su hijo siga comiendo. 
Saque al niño de la mesa si tira o escupe comida repetidas veces. 
Haga que su hijo ayude a limpiar lo que ensució.

De la misma manera que no todos los adultos gustan de todos los 
alimentos, así pasa con los niños también. Si trata de obligar a un 
niño a comer algo que no le gusta, por lo general va a terminar 
con frustración y lágrimas. No ayuda si se enoja con su hijo.

Los niños aprenden de usted los 
hábitos para alimentarse. Si usted 
come comida basura, si come 
mientras ve televisión y si no come 
verduras, su hijo querrá hacer lo 
mismo. 

¿Qué pueden hacer los padres al respecto?
Los padres deberían decidir lo que la familia come y 
cuándo lo hace, pero el niño debería decidir cuánto comer 
o si quiere comer o no. No se preocupe si su hijo se salta 
una comida, pues los niños por lo general lo compensan en 
la siguiente comida o botana (comida liviana).

Comidas sencillas
Compre y sirva solamente comidas saludables. Si tiene la 
casa llena de comida basura, tentará demasiado al niño para 
que no coma bien. Abastezca bien su casa con frutas frescas, 
vegetales y granos integrales. Luego permita que su hijo 
escoja cuáles comer. Pregunte a su hijo, “¿Quieres chícharos 
o maíz?” Sirva sólo una comida para toda la familia. Su 

hijo puede optar por no gustarle o 
no comerla, pero no prepare un plato 
diferente. No obligue a su hijo a comer 
hasta “dejar el plato limpio”.  Sirva la 
comida en pequeñas cantidades y deje 
que su hijo pida más. Estará enseñando 
a su hijo a comer de más si lo obliga 
a dejar el plato limpio. Sirva nuevos 
alimentos como “extras”. Ofrezca 
nuevos alimentos junto con los ya 
conocidos. Si su hijo no quiere comer la 
nueva comida, siga intentándolo, pues 
puede llevarle un buen tiempo hasta 
que su hijo esté listo.

Algunas sugerencias sobre los dulces
Los dulces y postres deberían reservarse 

para ocasiones especiales, como cumpleaños y feriados. 
No deberían comerse cada día o usarse como recompensa. 
Si desea recompensar a su hijo por comer verduras, que 

el premio no tenga nada que ver con comidas, 
como un paseo por el parque.

Quizá los niños comen mucho un día y casi 
nada al siguiente, o desean comer el mismo 
alimento en cada comida. Relájese, pues 
esto es normal. La actividad de comer es un 
área en que los niños sienten que tienen algo 
de control, pero puede dar por resultado una 
lucha por el poder con los padres.

Sugerencias útiles
• Lavado de manos: tanto usted  
 como su hijo deben lavarse las  
 manos antes y después de cada  
 comida.

• Le será más fácil a su hijo comer  
 sin ayuda si usted le provee tazas,  
 tenedores y cucharas para niños  
 y si le corta la comida en trocitos  
 tamaño bocado.

Locura a la hora de comer
Para niños de 1-5 años de edad



Si su hijo golpea, muerde o de otra manera
actúa sin pensar, usted no es la única
persona a quien esto le pasa. Esta conducta
es común en los niños pequeños y puede
ser el resultado de muchas cosas. Los niños
en su mayoría actúan de esta manera sólo
por un corto tiempo hasta que aprenden
mejores maneras de expresar sus
sentimientos.

¿Por qué se portan mal los niños?

No hay una sola respuesta para esta pregunta.

• Exploración. Los niños pequeños aprenden acerca del 
mundo que los rodea con los sentidos. Un niño pequeño 
quizá no sepa la diferencia entre masticar un juguete y 
morder un dedo.

• Los dientes le están saliendo. Si es un niño muy 
pequeño, probablemente le están saliendo los dientes. 
¡Por eso se sienten bien masticando y mordiendo!

• Están poniendo a prueba a sus padres. Los niños 
quizás muerden o golpean sólo para ver qué pasa o para 
asustar a los padres.

• Atención. Los niños están dispuestos a hacer cualquier 
cosa, “buena” o “mala”, para atraer la atención.

• Copiar lo que otros hacen. A los niños les encanta 
hacer lo que hacen los demás. Jamás le devuelva al niño 
un golpe o un mordisco porque esto le enseña que está 
bien hacerlo.

• Independencia. A menudo el niño actúa sin pensar 
porque así consigue lo que quiere sin pedir ayuda.

• Frustración. Los niños pequeños no tienen el 
vocabulario para expresar sus sentimientos. Por eso 
quizá los expresen golpeando, mordiendo y pateando.

• Estrés. Los cambios grandes o pequeños (como perder 
un juguete o comenzar a ir a una escuela nueva) pueden 
resultar muy estresantes para el niño.

¿Qué pueden hacer los padres 
al respecto?

Averigüe por qué su hijo golpea, muerde o actúa 
sin pensar. Pregúntese quién, qué, por qué, dónde y 
cuándo. Quizá el comportamiento de su hijo revele 
un patrón de conducta. Si es así, busque las pistas que 
anticipan que su hijo va a golpear o morder y trate usted 
de prevenir tales acciones.

Prevenga las mordeduras y los golpes
Establezca una rutina. Las rutinas resultan reconfortantes 
para los niños y pueden reducir el estrés en épocas de cambio.

No deje que su hijo llegue a estar demasiado hambriento o 
cansado. Sirva con frecuencia comidas en porciones pequeñas 
a la misma hora cada día. Compruebe que su hijo descanse lo 
suficiente.

Establezca una zona segura para jugar. Oculte aquellas 
cosas que no quiera que su hijo toque o agarre. Así evitará 
tener que decir “No” y quitarle cosas al niño.

Asegúrese de que el niño tenga muchos juguetes durante 
la hora de jugar. Así se evitarán las peleas. Los niños 
pequeños no saben cómo compartir.

Dedique tiempo a su hijo cuando no le dé guerra. Con 
esto le enseña que no hace falta portarse mal para atraer la 
atención.

Detenga las mordeduras y los golpes
•  Reconozca los sentimientos de su hijo. Dígale que está 

bien ponerse furioso, enojarse o sentirse asustado.
•  Enseñe a su hijo cómo expresar sus sentimientos. Pida a 

su hijo que use palabras en lugar de morder o golpear.
•  Dígale a su hijo que está bien morder un juguete de 

peluche o golpear una pelota con el bate, pero que no está 
bien morder o golpear a otra persona.

• Enséñele a decir “perdón” y a consolar a la persona que 
haya lastimado.

•  Puede dar una “penitencia” a los niños mayores de 2 años. 
Lleve al niño a un lugar silencioso para que se tranquilice. 
Una buena regla para ello es un minuto por cada año de 
vida. Ejemplo: un niño de 3 años de edad debería tener 
una penitencia de 3 minutos. 

Pegar a los niños
Seguro que su hijo le va a prestar atención si le pega, pero 
la paliza no le enseña la manera correcta de comportarse ni 
resolver problemas. Quizá le enseñe que está bien golpear. 
Déle un buen ejemplo de conducta. Elogie a su hijo cuando se 
porta bien.

Si desea información adicional sobre este tema, llame a su médico o al departamento de servicio para 
miembros de su plan de seguro médico.
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